
En una ingrata e incipiente noche, a falta de tres noches para la noche más corta del año, cincuenta y un años más viejo desde el día en que hizo su inesperada aparición en este mundo, un hombre miserable consumido por las burlas y la locura,  que del azar  y de la fortuna nunca obtuvo un guiño amistoso y para quien entre lo real y lo imaginario no existe frontera, pronuncia sus últimas catorce palabras. Catorce palabras coloreadas de tristeza de espaldas al lienzo de lo que ha sido su vida. Ni una palabra más por falta de tiempo, ni una palabra menos por exceso de amor; puesto que en el mismo instante en que su espíritu equívoco intenta salir de su corazón, su cabeza disconforme pierde el sustento de su cuerpo.


-Amor mío, el acero está frío y húmedo..., y en el crepúsculo mi alma...
